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EL PETOTE Y EL OLOLIUB:QUI.- I. -PAltTE HIS'l'ÓRICA.-cEI peyote,' la 
planta sngrada de los pueblos de u na g ra n parte de nuestro territorio, que hace recorda r 
por sus efectos ó por sus virtudes, ya la hi e rba hípice, descrita por Pl inio y Herodoto, Y 
que mascAndola apagaba el hambre A los escitas; ya el la urel, de cuyas na rcóticns hojas 
se servía la Pi tia antes de pronunciar los on'tcul os; ya. e l mué rdago cor tado por la hoz de 
oro de los drui das e l sexto día de la primen~. luna, y las ramas del cual parásito e repar­
tían a l pueblo celta como divina panacea; ya la cohobba que los boicios de la E ·pañala ab­
sorbían pnra consultar á los zemes lo futuro, en medio de l<t em briaguer. que les producíai 
ya la coca con que se hacían ciches (va liente. ) los pem a nos, y co n que mochaban (daban 
culto) á Ataguja , su creador; ya e l tfibaque que otros pueblos a mer icH nos mezclaba n á la 
chicha, pnm darl e fu erza y hacerla más embriHgante; ya, en fi n, los hongos con mi e l de 
a bejas, con que formaba n los aztecas los teonanacatl, In ca1·1te divina, pam la práctica de 
usos supersticiosos, ó In semilla de la coatlaxoxouqui, producto ra de t11n esp11 nto as vi ' io­
nes en e l q ue la tomaba, que hasta le inspimm escrúp ul os a l bondadoso comentador del 
sabio natumlistn Hernández, decir en dónde c recín, esa plnnta. «Raíz dia bóli(;}h llama e l 
P. Ortega á la de l Peyote, y nos refiere que los com s, a l fe. tejar por eptiembre la reco­
leccion de su cosecha de maíz, molida la bebían cpara no decaer al queb ranto de tan J aro-~ 

función.• No son bastantes esas palabras del histo riador j esuita para darnos it co nocer e l 
uso princ ipal que en la Sie rra se bacín de esa plant:t; pero supl e esa defi ciencia e l P . Ar­
legui co n esta · curiosas observaciones suyas r¡ue se re fi e ren ;\ costumbre· de los indios 
que ad minis traban los franciscanos d~ Zncatecas, ent re Jos cuales se contaban los cguo.­
zancoros, tepecanos, coras y nnyari tas::o cLa raíz que más veneran es una llamada peyot, 
la Cll ítl muelen y beben en todas sus enfermedades; y no fuera esto tan malo s i no abusa­
ran de s us virtudes: porque pnra tener conocimiento de los futuros y saber cómo saldrán 
de las bata llas, la beben deshecha en a o- ua, y como es tan fue r te, les da una embriaguez 
con resabios de locnr:t; y todas las im<tginac:iones fantásti<.:as que les sobrev ienen con la 
horrenda. bebida, cogen por presagios de sus desig nios imnginando que la raíz les ha re­
velado us fu turos sucesos: y lo peor del caso e , que no sólo los bá rba ros ejecutan esa dia­
bólica supersticion, sino que au n en los indios doméstico · dura este inferna l abuso, bebien­
do ;í. escusas de los ministros, procurando hacerlo con todo ¡;ecreto; pero como no cabe se­
cre to entre embringados, como Jo aseguran los prover bios (Prov. 3 1, Cel ius 40), y aun 
Celio lo ma nifi esta en sus ver so , por más qu e procuran ocultarse so11 dcscutier tos y con 
severidad castigados. Sucede aún ent re los indios políticos, que los pad t·es cuelgan ú sus 
hijuelos unas bolsill as , y dentro de ellas, en lugar de los cua tro evang·elios que ponen á los 
niños en Españn, meten el peyot ú otra yerbH; y preguntados de sus virtud es, dicen, s in 
empacho ni vergile nza: que es admirable pam muchas cosas, pues con ellas sa ldrán sus 
hijos diestros toreadores, ágiles para domar cnba llos, y de buenas manos para mata r no­
villos; de suerte que juzga n q ue los que se cría n con esta yerbn a l cue llo, son para todo á 
propó ito.:o ~ 

cLa calidad ri tual del peyote nos la acabará de dar ;l conocer en su inform e el P. Arias, 
pues esa hierba, que ern te nida por los coras como creación e. pedal del genio ma lig no á 

1 Santoscoy Alberto, Nayarit, pág. XXX-XXXII. 
2 P. Arlegui; •Crónica de la provincia de Zacateca ,• parte Ir, cap. VI, págs. 154-155. 
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quienes e llos designaban con el nombre de Naycuric, estaba consagrada á sen · ir de ofren­
da al num e n, y su bebida e rda parn tener comunicación con éL 1 

cE! peyote a simismo e rn usado en polvo por las tribu · de ~onora, para la cma<:ión de 
las h eridas; 2 y como hie rba sngradr. era ten ida, aun en otros pueb los de distintn leng ua á 
la. de los serranos, como lo · eaxcane de Teocaltiche, conforme a l testi monio que igue: 
cOtra ye rba usan que se llnma peyotle que llplican para dife rentes a ehaques de ynchazo­
nes ó pasmo ·, y este con mut:ho rec11to porque se le· pro~·be e l tomarla porque ·e embria­
g a n con ella y con la emb riag-uez di ce n qu e be n diversas fi guras horribl es y hacen sie rtas 
cer emonias a l tomal'ln.» a 

e La extensión del uso de ta l planta, por último, e ntre lo· in dígena· de estas regiones, 
la confirma asi e l P. 'ahitgún: cHa y otra yerba como tunas de tierra, se llmna peiotl; es 
blane<t, há.cese hacia J ¡~ parte de l Norte; Los que la comen o beben ven visiones espanto as 
o irrisibles; dura esta borrachera dos o tres días y después so quita; e· comun manjar de 
los Chiehimecas, pues los mantiene y dá ltnimo pam pelear y no tene r miedo, ni sed, ni 
hambre, y d icen que los gilarcia de todo pelig ro.» 4 

«A eonsecue neia de todo lo que dicho ,.a 11 cerca de e ta plnuta. que como remed io 
empírico goz¡t nún de mueha f~lma no ·ólo en e l vulgo, sino ent re pe rsonas ilustradas," y 
que por tan maravillosa er n con ·iderada por los co r11 s y otro· pueblos afine , e acrecienta 
más y más la po~ibilidad de qu e la ' ien ·a hubi era recibid o su primitivo nombre del peyotl 
reYe renciado e n ell11; y acaso toda la región donde c r·ecia esa hierba se denominiHía Xí­
co¡·a, como Meca se llamó, según la lección del r. Chavero, toda la r egión de este uelo 
en que se daba el maa uey.» 

e Los huicholes 6 a costum bmn comer cruda una biznaga pequeña que llama n peyote, 
y beben e l agua de esta misma, fe rmentándoln. 

•Les causa, según dicen, e l mismo efecto que la mariguana. Como esta biznaga no ~e 
da e n us terrenos, ti ene qu e ir una comis ión á traerla a l Real de Catorce. Al \ oh·er, en 
cada j orna da le hacen una fi es t.R; y a l ll ega r ::~ 1 pueblo, otrn, q ue es la mejor. P oco antes 

de esa ll ega.da se reun e n e n el caligüey hombres, muj eres y niños, y a l presenta rse lo pe­
yoteros salen lodos aquell os, unos tras otro·, fc,nnúndose los hombres e n batalla y la mu­
jeres :ti frente, unas tras otras. Los peyoteros quedan formAd os tam bién en batalla frente 
á las muj er es, dela nle de las cuaJe Ya una niili ta que lleva e n s us manos la caber.a de 
v ena do que estaba e n e l caligüey, adornada eon flores fresca · y lis tone.:;. Desfilan las mu­
jere frente á los pcyotero ·,qui enes las ohsequinn con pedazos de peyote, q ue ella con· 

1 P. Arias, clnfonne,» pitg. 2G. 
2 Alegre, cHist. de la Comp. de J esús,• lib. YI, t. U , pitg. 2 19. 
3 •Relación r mapa del partido de S. P edro dr Teocnlti cho, por r l Br. D. Andrés Estrada Florrs, Cura 

beneAciario del dicho partido,• hecha en 20 do Enero dl• 1659. l\!s. 
4 P . Sahag ún , lib. XI, cap. ni. 
5 El eminente naturali ·ta jalisciense Dr. D. L l'onardo Olint, <'n H ts cLeccione;, de Farmacología,• 

t. U , pág·. 392) hizo mérito de la propiedad atribu ida al pe~·ote de dar aptitud para andar ;,i n can~nrsc; y 
recientemente el S r. D. José Loza, al pre entarse it examen profe ional de Farmacéutico. drdicó su tesis a l 
!'iitudio de e a planta, qu r clas ifica <'ll la fam ilia df' la Compue 'tns, g(•nrro Cacalia, ('Sp<•cie cordifolia?-
antosco~·, •Col. Doc.,» p;ig. XXXIL) 

No , A.-E ·tn es otm planta llamada tambi(•n Pr."ote; p('ro n<' N< <'1 w rdadero Pe,\'ot<· dl• las CacthceaR. 

- f Urbina l\1 .) 
6 Santo ·co~· A. •Colccc. Doc.,• pág. LXVII. (Notns etnogri1Acas dt•l Ing. o fi cial dl•l F.>'tado de J alis­

co, Sr. D . Ro ·ondo Corona.) 
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ser·van 6 se comen luego, vo lviendo en seguida á formarse; después desfi lan los hombres, 
y se hace lo mismo. En tanto los danzantes bailan a l compás de un violín . Después cnda 
peyotero entrega ú su m11jer respectiva bol.·as con peyote, agua lustr11 l que traen del lu· 
gar en q ue ·e proveen de esa biznnga, y otros saquitos con las demús cosa· que le trAjo. 
En seguida se acercan las mulns de ca rga que traen en huaca les la pla nta sagrt~dn , y se 
va á descargarlas cada uno ú su en a. Después, con un hisopo hecho de tJore.', rocfan las 
mujere>~ á l<t s mulas, y otro tanto hacen los mnridos peyoteros. Luego en cadn CAsA. los 
maridos verbosamente cuentan las aventuras del camino. Al oírlas, las mujeres y hom­
bres de la familia sueltan e l llanto; en seguidn d~:~.n como ofrenda un pedazo de peyote. é 
hincados reciben de manos del conductor de éste, asperges de cagun bendiU•• en In eabe­
za, en el peeho y en la bocH. A continuación de esa ceremonia e n el hogar, se r eun en otra 
vez en el caligiiey los hombres nada mas, y en \ ' OZ :ti ta JHtbla n todos it la vez y mucho. 
En e l centro hny una gl'an hoguera que no deja de a rder. Los peyoteros y otro · se sien­
tan en equipales al de rredor del fuego, y dan la espalda a l peyote, que es tá depositndo en 
e l suelo y que antes colocaron allí. Reclinados contra el muro del Caligüey se ven carcll­
j es, ftechn , a rcos, cuchillo y demás instrumentos de g uerra, y colgados fre nte á las co­
vachas, aquitos, . a rtas de peyote, tJores, cintas, frutas, ca rne seca de venado,&. Después 
de aquella larga plática >oltean los equip:tles, dando la espalda al fuego, y en seO'ui::ln de 
habl:u·, C~tnta uno y le re ·pooden los dem<ís. Antes del canto acuden las mujeres, que es­
peran la seíial de entmda en Ja pl11zoleta de los templos. Así pasan toda la noche, alurn­
bmndo e l peyote con rnjas de ocote. E tn es la gran fi esta del peyote, que tuve la oportu­
nidad de pre enciat' el 9 de Diciemb re de 1898. 

cEs de adver tir 1 que casi todas las vezes que se mueuen a otfrecer sacrificio :1 sus 
imnginados dioses, nace de mandarlo, y ordenarl o assi a lgunas satrapas. medico, sortílego 
o ndi\·!no, de los otros indios, fundandose los mas de e llos en sus sortilegios, o en lo que se 
les a ntoja desatinados de la beuida de lo q ue llaman ololiuhqui o Pezote, o Tabaco, como 
se dechtrat·á en su lugar.• 

El mismo Br. Ruiz d~ Alarcó n, en otro lugar, dice:~ cPara lo qu e toen. a ydolatrins, 
a.unque las mas tienen principio y rayz en los curanderos y sortílego , como tambien se a 
bisto en las provincias del Piru, en este Reyno se hayan otras aunque no muchas, que son 
como por ley establecidas, y se guardAn a l presente. 

cLo que yo he podido saber, es como en el Piru llama n huacas los lugares donde ado­
ran y las cosas que adoran endistintamente. Aca los indios pot· las tales huacas t ienen los 
cerros o manantiales, ríos, fuentes o lng unas, donde ponen sus ofrendas en dias señalados, 
como son el de San Juan. el de San l\Iig uel, y otros assi, con fe y creencia de que de aque­
llas aguas, fuentes ó cerros, tienen su principio sus buenos suces ·os, SLL salud o enfe rmeda­
des; si acaso las tnl es aguas, fuentes o cerros, o el ololiuhqui 3 estan con ell os enojado , 
a unq ue sea sin aberles dado ocasiou. Las sobre dichas cosas tienen y ndoran por dios, y 
e l ololiuhqui es vn ge nero de semil la como lanteja , que la pt·oduce vn genero de yedra 
desta tierra, y veuida esta semi lla pri ua del juic io, porque es muy vehemente; y por e te 
medio comunican al demonio, porque les suele hablat· quando e. ta n pl'iuados del juicio 

1 Br. Fernando Ruiz de Alarcón. Tratndo !le la~ tiuprrsticione ~· l'OStnmhr('s, & . . l nale.~ del 1lfu.~eo 
Yacional ele llfé:rico, t . VI, pitg. 13 1. 

2 Anales clelltfttseo Nacional, lomo VI , pi1gina I :JJ. 

3 E s ta plauta corr<'spondo i~ 1 :~ l pomoea sit[{IP/'nlia, CII OiiS!iY , y otras • pt•cies el el mi smo género. - ( r­
bina i\1.), •Cnt. Pl:wt. i\lex.• i\[(•xko, 1896. MU:il'O Nacional. 
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con la dicha beuida, y engaña rlos con differentes apariensias, y ellos lo a tr ibuyen a la dey­
dad que dizen esta en la dicha semilla, llamada ololiuhqui o cuezpalli 1 que es una mesma 
cosa.» 

•El llamado ololiuhqui 2 es una semilla como lantejas o hieros, la qual bebida priua del 
juicio, y es de marauillat' la fe que estos desdichados na tural es tienen con esta semilla , 
pues beuiendo, como a oraculo la consultan, para todas quantas cosas desean saber, hasta 
aq uellas a que e l conocimiento humano no puede ll egar, como para saber la ca usa de las 
enfermedades, porque casi quan tos entre ellos estan e~icos, tisicos, con camarll.S o con 
qual quiera otra enfermedad de las prolixas, luego lo a tribuyen a hechic;o y para sa lyr 
desta duda y semejantes, como de cosas hurtadas y de los agressor cs, consultan esta semi­
lln por medio de uno de sus embusteros medicos, que a lg unos dello tienen por officio beuer 
estn semilla parR. semejantes consultas, y e l tal medico se llnma Payni, por el dicho officio, 
para lo qmtl se lo pagan muy bien, y lo cohecha n con comidas y beuidas a su modo. Si el 
ta l medico, o no es de l ofi cio e se quie re escus~tr de aquella tor menta a conseja a l enfermo 
4 u e beu~t el aquella semill n o otro, por el qua! tambien pRgan como R.l medico, pero el 
medico le señala el dia y la hora que lo ha de beuer y le dize para que fi n lo beue. Vlti­
mamente, o se ~t el medico o ya otro por e l, para auer de beuer la dicha semilla o el peyo­
te, que es otra rayz pequeña y con quien tienen la misma fe que con esotra se!uilla, se 
eucierra solo en vn aposento, q ue de odinario es su oratorio, donde nadie ha de entrar en 
todo el t iempo que dura re la consul ta, que es en quanto el consultor esta fuera de si, qu e 
entonces creen q ue el tal ololiuhqui o peyote les esta re uel~tndo lo que desean saber ; en 
pasandosele al ta i la embriaguez o priuacion de j uit:io, sale contando dos mil patrHñas, 
entre la~ quales el demonio suele reboluer algunas verdades, con q ue DE todo punto los 
tiene engañados o embaucados. 

•Es el cnso que el qne beue e l ololiuhqui beuissamente (sic) se pri ua de juicio por la 
demasiada fuerc;a de la semilla, luego trastom ado el juicio se le ofrece aquella p latica que 
le hizieron pa ra el hecho, y en ella hecha la sentencia a donde e l demonio le ynclina, a 
quien no fa lta habilidad pa ra tales engaños, tal vez condena a l inocen te, ta.l vez descubre 
al cul pado, ta l vez sa le con ta les disparates que no se pudieran forjar en otra a lj aba, y los 
desventurados todo lo creen, ora se lo r euele e l demonio, om sea sola r epresentacion de la 
fa ntasia, caus<tda de La platica presente, porque todo lo a tribuyen á la di uinidad del olo­
liuhqui o peyote, a quien por esta razo n tienen ta nta veneracio n y temor que hazen quan­
to pueden, y se restan porque no venga a noticia de los min is tros eclesinsticos, especial­
mente si son jueces que lo pueden prohibir y castiga r como dixe en el t ra tado de los ydo­
los y tecomates supersticiosos, y más la rgamente dire en este tratado.» 

En otro lugar dice:3 ·~upu esto el modo qu e tieuen de vsar de esta beuida, r esta pa r­
ticula rizar pa ra que fines la. beuen, y los grandes inconuenientes q ue de ello se sig ue. Pa ra 
lo cual se note q ue como d ixe a rriba, Los dolientes de enfer medades prolixas, y de las que 
confirm<tdas tienen los medicos por incurables, como son e ticos, tis icos, &., viendo que con 
lct s medicinas ordinarias no mej oran, luego a tri buyen su e::nf'ermedad y do lencia a hechizo 
y j untamente tienen por cier to que jamas sanaran si e l que los henech ic;o no los cura o no 
q ui ere q ue sanen. Este es e l cnso mas ordinario en q ue se aprovechan o se da ña n con la 

1 Yololique, uombre con que tambi én es conocida. - (U ri.J ina l\L) 
2 Anales del jlfu .~eo Kacio11al , t0111 0 YI, p:'tgi na. 142. 
3 Anales del JV useo Nacionol , tomo , . I, p;i g-i nn. 145. 
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infernal s upe rstic ion del ololiuhqui, porque consultado prime ro e l qu e e ntre e llos haze ofi­
c io de medico que llaman 1'icitl (y de camino se adviertn q ue e l tnl nombre por· lo qu e ten­

go di cho se teugn siempre por sospecho:o) e l dicho med ico por acr editar sus embustes y 
tambien por no confesa r que no saben c urar aquella e nfer medad, lu ego la atribuye a he­

ehi:w, y es lo mi.·mo que e l e nfermo se persuad io qunndo lo llamo, y para conuenir en todo 

ln e()'o e l pac iente c uenta s us sospechas, y el porque este es e l processo; luego e l fal so me­
dico orde nn e vse del ololiuhqui pnra sali r de la duda, pnra lo qual se s ig ue en todo e l or­
de n del tal med ico, como palabras de profeta ó re puesta de oracul o, con esto toma el olo­
liuhqui e l medico o el e nfe rmo, o otro alquilad o para este efeeto, a l qual instruyen prime ro 

e n e l modo y en la sospecha con s us c i rc unst<wcias.• 
~'rras e tose sigue la e mbriaguez de la beuida, y en ella, o q ue la fantasía de l beodo 

r !'vnelua aquella s especies que antes aprehf.l nclio sobro la sospecha, o que el demonio le 

hable por e l pacto que e n el se incluye por lo menos ta((ito en esta ocasion, luego condenn. 
al indiciado por la sospecha, la qua! publicil. luego que sale de la embriaguez, que de o r­
dinario es vno ó dos dias, aunque tnl vez queda aturdido por muchos, y a un loco de todo 
punto; con estll sentencia quedan las g uerras publicadas e ntre la parentela de l enferm o 
con el sospechoso del hechi<;o y s u parente la, y sobre esto queda e l odio y el rencor tan 
asentado que de experie ncia me pareze puedo juzgnr que solo Dios o s us particularissimo' 
nuxilio bastará a desn rraygariCI, y lo que peor es, pasa y lo hcredRn los hijos y nie tos, ~' 
ed vn inconuenien te mnyo r do ma rca para la sn.lvacion de estos mi serables.• 

•:::ii la consultn1 es sobre cosa perdida o hurtada o por mujer que se ausentó de s u mH ­
rido, o cosa semejante, aquí entra e l don de la fnlsa profe<;ia, y el adiuinar como queda 
apuntRdo en los tratndos precedentes, y e l adiuinan<;a se h a<;e por una de dos uia ·: o por 
sortilegio, o beuiendo pnm este fin el peyote o el ololiuhqui o el tabaco, o mandando que 
otro lo beua , y dando el ord en que en ello se deue tener, y en todo en ello ua implí c ito e l 
pacto con el demonio, el qual por medio de dichas beuidas muchas ve<;es se les apare<;e y 
les habla ha<;iendoles entendet· que e l que les habla es e l ololiuhqui o peyote o qualquier 
otro breuaje que hubieren beuido para e l dieho fin , y la lastima es que assi a este como a 
los mismos em busteros los c reen muchos, mejor que a los predicadores euangelieos.• 

II. 

PARTE ETNOLÓGICA. 

Hace cinco años2 que prepamndo a lg unas investigaciones aeerca de los indios Kiowa ·, 
fué llamada la atención de la Sección de Etnolog l11 hacia e l uso de una planta notable por 
s us propiedades mé dieas y psicológieas. Tan numerosas é importantes son sus np1icaeio­
nes médicas, como los e fectos de bienestar y alegría que produce, ·egún la. opinión de los 
nativos, que ha sido eonsiderada como la encamación de una de idad, y la comida ceremo­
niosa de la planta ha llegado á ser e l gran rito relig ioso de todas las tribus de las llanu­
ras meridionales. 

1 Anales del ,lfuseo Nacional, tomo VI, p;igina 195. 
2 :\Iooney J ., Terapeutic Ga;r,ette, Janunry 1 9G. 
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La pla 11 tH e. u n11 pequeíia Cac túcca, te niendo la forma y t<tmallo de un rábano, y cu­

bi e rta In. sup erfi c ie eo n l :t ~ espina s C8 racterist ica · de los Ca<.:tus. Com o ln. nomenc la tura. 
de la t~tm il ia de las Ca ctácea · a ún no ha sido bien estudiada., su nombre botánico es toda­
Yía ol;>j P.to de discus ión. E n un tiempo fué lla mada ilfarnillat·ia, aunque este nomb re no 
estú enteramente justifi cado. L os ej e mplnres que e rece n en e l J a rd ín Botánieo de Snt. 

L o uis l\Ii ssou ri ha n sido ll <tmados Echinocactus williarnsii, con un a variedad lewinii. Los 
ej em plares del Jardín Botá nico e n W a shing ton h nn sido ll a mados Anhaloniurn williarnsii, 
y Anhaloniurn lewinii; p e ro e l botánico de a llí mis mo ex presa la opin ión de qu~ ambas 
especies son una mis ma e n dife rentes cond ieiones de c recimien to. Las pocas vHr iedades 
q ue son usa da s por los i ndios en s us ceremonias, pe r tenece n p r obablem ente a l mismo gé­
n er o. E l cxplorndor L umh olzt menciona t r es variedades e nt re los Tarahumarn s de l Nor te 
de .Mé x ico. 1 U na espec ie d ifere nte es usada má s abnjo de l R ío Grnn de por los Kiowa s y 
t r ibus asociadn s; y una variedad más pequ efia se enc uen t ra en tre los Apaches mezcaleros 
de la parte orientn l de N uevo México. Lleva un nombr e d ifer en te e n cada leng ua , que 
tiene r ela c ión ordina riam ente con la s espina s. Entr e los K iow:ts se ll ama sefíi ; e nt re los 
Coma nches wokowi; c on los l\I ezcal e ros ho: y con los Tamuma ras hikori. Los tra fi ca ntes 
del terri tori o le lla mnn comunme nte 1\-f ezcal , a unq ue no debe ser confundido c on e l otro 
m ezca l de la Ari wn :t·, que es una bebida em briaga n te q ue Jos Apaches prepara n del Aga­
ve. E l nomb re mex ica no de La Loca lidad en R ío Grande es peyole ó pellote, del antig uo 

nom bre nzteca Peyotl. 
E L u o de esta planta, con obj eto mí:; t ico ó re lig ioso, es ta n an tiguo como la. ocupn ción 

de esta región pot' los indios. E s eviden te que la ceremonia de s us r i tos e m co nocida de 
todas las tri bus, deE:de Arka nsas hasta e l Valle de l\Iéx ico, y de In. Sierm 1\la d re hasta la 
Costa. Los ind ios Apa ches mezcale ros toman su nombr e de a ll í. La i nvestigación perso­
na l hecha e nt re los Nav:tj os y :M:okis, p r ue ba CJ UO no tenín n co nocimie n to de esto. 

Como l;t pla n ta había s ido consagTnda por los indios, los p rime ros mi ·ion eros la j uzga­
r on como seg ura invención del de moni o, y la comida del peyote e ra co nsiderada como un 
c rimen tan e norm e é ig ua l ;'L la comida de ca rn e huma.ua . Desde e l p rinci¡.¡io ha s ido con­
de na da s in inves tigación a lg una ; y lws ta el p rese nte lu111 s ido seltal a das y aplicadas "diver ­
sas pen11 s á los indios q ue In. t iene n ó hacen uso de e lla. A pesa r de esto, los hombres de 
todns las t ri bus de las ll a nuras del Sut' la comen h abitual mente 0 11 s us ceremonias, y no 
t iene n difi c ul tad en proc urársela siempre que puede n paga rla, 

Incre íb le parece q ue sie ndo uni ve rsa l el uso de esta planta , y la Hfirmnción consütnte 
el e los indios de q ue es una medidna muy valiosa , y la ee re monia un her moso r ito r elig io­
so, ningún mé dico, n i m isionero, ni aficionado, con una sola excepció n, se h:tya n oc upado 
de rectificar este hecho y atestig uar la ver dad de sus cer emonin s. 

L a re l?..eipn pormenorizada 9e 1 ~ hi storia, m itolog ía y ritua l sag rado de la aplicación 
del mezcal, llennría un volum~n . Tal re lnció n será publicada :por la Sección de Etnolo­
gía: e l Br. l\Iooney esta. p~eparado ahora, como r esultado de v a rios a ñ os de estudio e n e l 
c:t m po, ent re la ·. tribus de la.s ll.a nums del Sur, e l resul.tado de sus obser vaciones. 

La c e remo11 ia d ura de doce á catorce h oras, cornenzando á las nueve ó diez do La no­
ch e y te r minando basta e l m edio día del día sig uien te. La noche del súbctdo es el tiempo 
elegido comu nmente, á d ife rencia del hombre bla.neo, que elige e l domi ngo como día sa­
g ra do ó día de descanso. L o:; ad ora dores se sie nta n forma ndo c ircul o en el i nter ior de la 

1 Scribner's Magazi ne·. Octubre d(' 1894. 
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0 Tuta. s11gracla , con una o-ran fogata en el ccutro. E l ej er cicio da pl'incipio por una invo­
<.:aeión del Jefet quien lleva en cada mano euntt·o mezcR l es, que toma y come ucesint­
m cute, de pojáudolos primero de In. borla de pelos que ti enen en el centro. Parn. comer· 
l o, el rn ezcal ·eco es reblandecido en la bocn, primer o, y de pués arrollado en gru eso bolo 
c rr tt·e la s manos, y por último, tra gado, frotándo. e al mismo tiempo el peello y las espll l ­
da ..¡ de ·u vuel lo, para nyudnrlo a descender. D espués de <>st11 primera vuelta, el J efe to 

tna l •t chirimía ó pito ~' su nsistente el tambor, y junto · can tau la primera copln cuntro 
Ycce , co r1 voz fu erte, golpeando el tambor y soplnndo la chirimía con toda I:L fu erza ele 

su pulmones. El tnmbor ~· In chirimía ~o n manej ado por pa r <>ja. , y el cAnto va dando 
Yuel t11. por todo el cí r <.:ulo (eon ·ólo una pausn ó descanso pam la ceremonia b11utismal, ít 
m edia noche, y otra pnra la ceremonia del día), hasta las ntte,·e de la maiinna iguientc. 
Entonces los in t rum entos son sacados de la gruta, los nlimentos sagrndos son comido·, y 

In ceremonia ha terminndo. A la media noche un \ ' :t o de ng·ua se pasa ni derredor; y 

<·ndn. uno bebe uua poca y nn·oja nlgunas gotns sobre su cabP.za. Hasta e te momento 
tri rtguito se ha mo>ido de !-! U posición: sent.1dos con las piernas cruzada s sobre el suelo y 
f' in apoyo alguno en la e ·pnlda, pero teniendo libertnd de salir por un corto espacio de 
ti 0mpo y volver en scguidn. Pocos, si:1 ·embnrgo, se atreven á hacerlo, porque esto es co11 
s idcrado como un s i ~ uo de debilidn.d. E l alimento s:tg rado al termitMt' la. ceremonia, coll ­
si :s te en maíz tostado y r eblandecido en Hgua, atToz ú ot ro g mno cocido, frutos cocidos, 
ordinariamente ci ruelas ó manzm111s ·ecas y c11rne desecada y espo l\'or·ead<L con azúcnr. 

Cada personn. toma uu poco do esto, limpiando antes su boca. co11 un poco de agua. 
D espué · de media noche el Jefe pasa elmezcnl al derredor .una sola vez, dando á en ­

da hombre ta11tos cu:w los puede pedir. E 11 esta segunda rueda he visto frecuentemente :'• 
un inriividuo pedir hasta diez~· comer uno tras otro tnn rápidamente como puede mn.scar­
lo ·, y centinúa comiendo á in terval os hasta concluir la ceremonitl. Como le produc<' 
ba tnnte salh·n ción, escupen muy seguido y toman poco juO'o del mezcal. Algunos fuma11 
un cign rro y el humo e· con: iderado entonce · como incienso sagrado. A internt lo algu­
nos devotos fen ·ientes prorrumpen en una ardiente oración, extendiendo sus manos hacia 
el fuego mien tras llega el sagrndo mer.ca l. En el espacio de tiempo en que no hay CRnlo 
ni música, se si entan tranquilamente sobre ·u manta extendida cercn. de ellos y sus oj os 
fij os en el centro del mezcal sngmdo, ú otrn · veces con los ojos cerrados y dormi tnndo 
aparentemente; pero debe estar listo siempre pa.ra cuando llegue su tumo del cnn to ó de 
In oración r equeri da por alguno de los presentes, de manem que sus sentidos estll.ll conti­
nuamente alerta y bHj o el dominio de su Yoluntad. 

No hay HyuHo ni t rnbajo prel iminar en la ceremoni[t; y la cena se toma á la hora or ­
d ina.rin.. Ln. comida se di pone una hora ó dos despué de la ceremonin., y e el:tbomda 
según los alcances de quien ill\·i ta. El r esto del día es empleado en conversación, en fu ­
mar ó ensnyar l os nuevos canto ·, hn¡,ta que llega el momen to de volver <i. la Cll ·n. !-;e 
H CIIe~tan ít la hora ord inaria y perman ecen en la c:tmn. lmstn la maíiana sigu iente. No 
u ·an l a sal en sus al imento··, sino hn stn un día después de la ceremonia. ! 

Como regla genere!, solamente l os hombres toman parte en la ceremonia: pero alg u­
na v ez son admitidos ni fío ó muj P.r·es en fermos, y de pué de las om ciones díd111S pnra 

su restablecim iento, se los hace comer uno ó mús mezca.le · preparados para ellos por los 
sacerdotes. 

L a ce remonia del mezcal fué dada á conocer al público por primera vez en lectura 
bechn. por el autor nnte la Sociedad Antropológica de \Va shing tort , el 3 de Noviembre de 
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1 9 1. Hace más de dos a ños que l\Ir. l\Ioo ney llevó á Washington unn gra n cant idad de 

mozcal con obj e to de ttue fuera a na lizado, ensayado y publicar una monografía por 111 
Hcceión de Etnología. 

E l ensayo fi iológico fué hecho por e l Dr. W. P r enliss, de la Unive rsidad ColombinA 
d e W ashington y la colaboració n del Dr. F mncisco P. Morgan con el a uxilio eficaz de l\Ir. 
J oh u W . Mitchell, quien se ofreció espontáneame nte. Lo.s primeros resul tados de este tra­
bajo fuer on publicado· e n la Therapeutic Ga~ette e l 15 de ::>eptiembre de 1 9:J. Aníili:;is 
p:\t'cia les y a lg unos experi mentos sobre pequeiios animales, fueron hechos por un químico 
a lemá n, L ew in, en 188 , y por Heffte r en 189-!. 

De todo lo r efe rido puede decirse q ue los indios miran el mczcal co mo una panacea 

para todos s us males, como un ma nn nt ia l ele inspiració n, y les abre las puertas á l o~ 

das las g lorias del otro mundo. Le conceden un efecto notable en la hemorragia y enfer­
medades CO IISUnli VR '. 

Mr. Mooney asegura por prop ia experienc ia q ue el mezcal es un poderoso estimula n­
te capaz de excitar un g ran e~fuerzo fí,. ico sin daiio a lg uno, y desde este punto ele v~sta. 

se dis ting ue de los ot ros estimu lan tes con oc· idos . 

El núm ero de mezcales q ue tomo, tué de siete. El sabor es muy desagradable y Ul\11 -

seabundo, y en mayor número p rod uce e l vómi to. Los in dios aseguran q ue esto sucede 
cuando se c ome la pla nta por primera vez; pe ro despu6s ya no causa esta impr esión. I{e 
vis to, testifica Mr. l\Iooney, e l caao de so ldados kiowas, qu ienes de. pués de ser vir t re s 

años a l ej é rc ito, á s u vuelta tomaron q uince ó di ez y ocho mezeales, y después de babe t• 
vomita do volv ieron á comer varios, ante. de concluir la ceremonia. 

Los indios afirman que ning l\n efecto menta.! es produc ido co n menos de diez, que es h 
dosis ordinaria de los neófitos. D e doce á ve inte es e l ~1úmero más común para una pe r­
SOIU\ en el curso de la noche , y ll egau ~~ comer hasta tre inta ó más a lgunas ocasiones. Al­

g unos de los kiowas recuerdan haber tomado en una sola vez más de noventa, es decir, 
cerca de libra y media ; cuy o hecho no me consta, pe ro si lo c r eo posible, y los indios me 
dicen, sin embargo, que esta es una cantidad excesiva y ex t t·aordinar ia. Yo mismo he 
visto mascar diez mezcales á un individuo, uno tras ott·o, sin s ufri miento alguno. Jamás 
he oido ba blat· de algún r esultado serio por este ex ceso, y probablemen te e l estomago se 
e ncarga de desemba razar por el vómito e l huésped pelig roso. 

El efec to psicológico es acaso e l más inte resante, si nó, cie t·tamente, el más mav illo­
so fe nómeno de los producidos por el mezcal. Mucho de esto es debido al acompaña mien­
to ceremonioso del sacerdote, y al canto, a l sonido de l tambor y chirimía y al deslumbra­
miento del fuego. La influencia psicológica de estn cer emonia puede 8er g ra duada sola­
mente por la observación de sus ritos; pero los resulta dos de los experi mentos r ecientes y 
otros testimonios de autoridades reconocidas, comprueban que es evidente q ue los efectos 
psicológicos son producidos por la planta mis ma sin ocurrir á causas. El neófito es ex­
hortado constnnte mente á no dejar que vague s u mi m da, sino á tenerla siempr e fija sobre 
e l mezcal sagrado en el centro del círcul o. 

En a lgunos experimentos a notados por los Drs. Prentiss y Morgan, e l sujeto ha teni­
do vis iones má ó menos ho t'l'ibles y abatimiento mcla ucó lico. Como tales sensaciones ha n 
s ido extrañas á 111i propia e xpe rienc ia, y a un desconocidas á los indios que lo han tomado, 
pueden ser conside mdas e n a l.,.unos casos como efecto del m iedo que causaría a l tomarlo . 
D ebe r ecordarse q ue los indios e.'tán familinrizados con esta idea desde s u más t iernR. in­
fancia, y ll egan por esto á preocupar su imaginación con un goce a nticipado. Por otra par-
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t e: los Dres. Prentiss y Morgan, e u cnsi todos los casos, han encontrado que el pulso se hA­
ce más frecuente por la excitación producidn autes de comenzar A comerlo. En la expe­
rienc ia de H. Lumholtr. e ba notndo uun depresión ner viosa y calofrío, seguida de falta de 
sueño, con tomar la bebids hecha con e l cocimiento de In plantn, preparado por lo Ta­
rahuma ras. 

En todas las experienc ias debemos ten er en cuenta la dife rencia entre In vid!\ ru ti nn­
ria y libre de cuidHdos de la raza iudíg-e ua, y la. del hombre civillr.ado entregado á trnbn­
jos meutnles de cierta energía y muy ,·a riadns ocupaciones. Ademús: los iudios que toman 
mezcal e u la noche del sábado, pueden descn n ·ar y queda r t ranquilos hastn el dominO"o, 
mientras que e u los oxperimeutos médicos, el paciente tieue prisa en comet·lo, y pr ovocu r 

lo más pronto posible su acció n exciladorn. 
Mr. Dig uet, comis ionado del Gobiem o Fraucés, en su estudio acerca de la Sierrn de l 

Nnyari t' se expresa así: cLa pnlabra Peyote se deriva del Nahualt Peyoll: este nombre 
está nctunlmente e u uso en toda la Sierr11 , nttuque las tribus indígenAs li r-uen en su idio­
ma un término propio pnra desiO'narln: los Uuicholes le llaman Hicou1'i; los Coras, Huala-
1'i; los Tepe hmtnes, !{amaba. El Pe~· ote es el Anhaloniurn lewinii ó Echinocactus williarn­
sii, cactácea de peq ueña talla que nace en ciertas localidndes del E tado de Zacatecns: 
especie hoy bien couor:ida do In c ttal se extrne un nlcaloide cuyas propiedades fisiológicas 
han sido ya estud iadas. Esta pla nta h1t sido scñaladn. por los n utores antiguos como Her­
nández, ahagún. El P. Ortega le ll ama cRniz diabólicn,:o á causa de sus efecto de a lu­
cinaeión. 

cEI Peyole es considerado por los indios como un nlimento de un orden más elevado 
qu e e l maíz. El Pe r ote, por sus propiedit.des marnvillosas es el alimento del almn, co­
mo el maíz es el al imento del cuer po: es, pues, el alimento supremo que se ofrece ú 

los dioses. 
cLa manifestació n de las Alucinaciones que se producen poco tiempo despué de la 

absor ción del princ ipio de la planta, es con ·idernda como una gracia sobrenatura l q uo 
permite á los hombres ponerse en relación con los dioses; además: usand o moderadamen­
te del Peyote, sobreviene una energ ía que permite resistir las más g mndes fatigas y so­
porlc'l.r el hambre y la sed duran te c inco días, que corresponde a l ayuno prescri to por lns 
leyes Mnjakuagy. 

cEI Peyote tiene sus dioses tutelares, nsí como una diosn, especialmente dedicado á 
su g ua rda, con el mismo titulo que e l maíz: Harzimaouikn es la diosa del Peyote, como 
Otouonaca es la del maíz.• 

La leyenda d el Peyote es la ·iO'uiente: 
E n época cua.ndo MajA k uagy exponía sus doctrinas, fué tenazmente perseguido por 

parte de sus enemigos; é l y sus discípulos fu eron obligados á emprender la fugn: los q ue 
se hablan e ncarnizado tanto en su persecución los desbal ija ron y rompieron los utensilios 
q ue les ser\ian parn su alimenlo en un luga t• llamado Rhaitomuany. Rhai, nube; tomuany, 
po lvo.! Los diose , compndP.cidos de s u infortuni o, cnmbiaron los despojos en P eyote, dán­
doles así en cambio una planta dotada de propiedades sobrenatural es, ten iendo la virlud 
de polle rl os a l nbri go del hambre y de la sed durante un per iodo de tiempo bastante con­
s ide rable.• 3 

J Dig net León. La Sierra du Na_,·arit rt ·e indi!l'rnr!<, pp. ñó-59. {1 99. ) 
2 Ruitomnan.' · es lug ar situado entt·e el Real de Catorto ,v San Luis Potosi. (Nota de León Dignrt. ) 
3 l':ntre los ejemplnrrs del Pr_,·ote que fueron sonwtidos á las itwestigaeione- quilnicas, algunos no 
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EL ma íz y el Peyote tienen sus fi estas en c ier tas épocas del afio. 
Durn.n te el ejerc icio de estas fiestas se ejecutan danzas y se tribu ta homenaje á los 

dioses pri ncipales, así como á los dioses y diosas inferiores encargados de g uardar los pro­
ductos dados á los hombres. 

En fin , la te rcera fiesta del maíz es la que se celebra al principios de Octubre: da lu­
gar ,·L un g ran festival como preludio de la ties ta del Peyo te; en ese momento se orgnn iza 
la. expedidón q ue debe ir á Rbaitomuany para recoger la preciosa planta . 

Esta exped ieión dura ce rca de un me:s. Duran te los diez ó quince días de marcha ne­
cesarios para llegar a l lugar designado por la, leyenda, es decir, aquel en que los diosc:s 
hicieron conocer el Peyote, los que conduce!¡ la expedición marchan á la cabeza, y for­
mando hilera los unos y los otros recitando ó salmodiando sus oraciones, los demás los si­
g uen conduciendo las bestias de carga q ue deben servir para llevar la cosecha. Cinco días 
antes de llegar á su destino, los conductores pm cticnn un ay uno riguroso, durante el cual 
no toman agua ni alimento. 

La vuelta de la exped ición del Peyote da lugar en las aldeas á r egocijos: aquellos que 
han tomado parte adornan su sombrero y su cabeza con plumas, y se pintan en la cara los 
atributos distin tivos de su raza y de los dioses á los cua les ha n s ido consngrados. 

Después de haber ofrec ido el Peyote so bre los altares, lo distribuyen en pedazos á to­
dos los qu e a llí se eucuentran. Unn. reserva de Peyote se conserva para las fiestas que ten­
drán lugar en e l transcurso del n fío ; e l resto es vendido á aquellos que no han tomado parte 
en la expedición. ~e ha visto que los Co ras, que con muy raras excepciones no so unen 
oportunamente it la exped ic ión, t ienen q ue adquirirlo ele los Huicholes. 

Para consumir el Peyote, los Indios mascan la pu lpa de la planta que han cortado e 1\ 

pequeños ft•a gmentos, y a rroj an primero la snlivn q ue hn disuelto un principio amargo de 
sabor mu y desngradntl e, y después absorben un principio activo que se dis uelve poco <~ 

poco en la salivn. 
E l efecto fisiológico del Peyote obra diferentemente, según la cantidad ingerida, se­

g ún la edad y la naturaleza del consumidor, y sobre todo, según el grado de intoxicación 
c rónica á que da luga r e l uso frecuente. Tomando una dosis moderada, su acción es es­
timula nte y parecida á la de la estricnina: da fuerza para sobr ellevar ejercicios físicos 
excesivos; en dosis un poco exagerada, produce una embriaguez delimnte, á la cual 
sucede una profunda torpeza, durante la cu!ll los ojos quedan abiertos y las {>U pilas dilata­
das, y el paciente permanece insensible it todo lo que le r odea. E n los individuos acos­
tumbrados al uso frecuente y moderado del Peyote, las faces de intoxicación no son tan 
marcadas: a l principio se produce la exeitación, dando lugar después de cierto t iempo de 
nlucinaciQnes, durante las cuales e l paciente dice percibir visiones y encontrarse en rela­
c ión con los dioses. 

Le'\ dirección y admiuistrac ión del culto religioso no son conferidos únicamente á los 
ministros del Toukipa, sino que en ciertas circunstancias son puestas en tre las mnnos de 
los hechiceros. 

contenh.n al cnlo icle, aunque botánica mente In. pla,n t:t pareci:t la misma., debido est-o probablemente it qu e­
los ejemplares habían s ido recogidos en épocas dife rentes. La planta no fonnará, pues, su a lcoloide si uo 
en ciertas estacione . Los H uicholes tienen la costumbre de lev11.ntar la cosecha del Peyote en Haitomua­
ny en el mes de Octubre; es deci r, en la époc:t en que, después de la madure;r. de los fru tos, la pla nt.'l.S el:l.­
bora n sus re ·e•·vas pa•·:1. entrar en la est:1.ción sec~t. Este hecho puede por s í solo hace•· en trever el ori gert 
de la lt'yencla del Pe~·otc . Nota do León Dig uet. ) 
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Entre las tribus indígenas estos hechice ros, que viven fu e ra de las al:ieas y e n luga­
res retirados, pnH:tican e n ti empos normale la medic inl't y toda c la ·e de sor tilegios. Es­
to hechicero son considemdos como los instrumentos por in termedio de los cuales los 
dioses se comunican con los vivos: de ma nera que, e n las época de epidemias, de seque· 
dad, de hambre y de una peste c ua lq uie ra, se recune siem pre á su mini stel'io. 

Ellos dan c uenta entonces de lo que les hn s ido revelado e n sus sueños ó al uci nacio­
nes obtenidas por medio del Peyote. Como todJ.s la pestes so n prod ucidas po r la cólera 
de los d ioses, los hechicero., con el objeto de h<~ cerla cesar, pre c riben primero mortifica­
ciones, tales como 11yunos y privaciones de toda clase, y e n e~ui da indica n el género de 
ofre ndas recla madas por las divinidades úfendi das. 

HI. 

PARTE DÓTANICA 

Peyotl, según la respetable opinión del P. Agustín Hunt y Cor tés, y el dicc ionario me­
xicano, 1 se deriva probablemente de J>eyonia nic, que sig nifica estimular, ag uijonea r , 
y Peyutl, capullo de g usano. Con ambas pu labras desi()'naban Jos a ntig uos mexicanos es ­
ta planta, ya sea porque sus efectos estirnulaba n e l cerebro, ya porque ll evase e n s us ó t·­

ganos una borra de un color g l'is amarill ento de aspecto la nuginoso y se mejante ;\ los ca ­
pullos de algun os gusanos que produce n la mi ·ma aparie ncia , Anhalonium, que ll e...-a en 
su c ima esta borra la nuginosa, ó la lleva en la base del tallo como 1ft Cacalia. 

Sea lo que fuere, se conocen hasta hoy con e l nombre de Peyote dos plantas m exica ­
nas, que so n: una Compuesta, q ue a lgun os botánicos afirm a n ser la Cacalia co?·difolia? y 
la otm una Cactácea del aé nero Anhalonium, q ue es la que 11 0s ocupa; y de las dos be re­
cogido varias notas que juzgo inte resante dar á co nocer y re un irlas en un olo artic ulo. 

He rnández menciona dos pl:wtns de e. te eombre, e uyn descripción e· la ·ig uiente: 

Peyotl DE ZA.CA 'l'ECA . 

cLa raíz2 es algo mediana, s in ta llos ni hojas sobre e l s uelo, pero de tal modo c ubier­
ta de lana, que no fué po ible dibujarla . Aseguran que hace daii o á Jo · hombres y muje· 
res. Parece de un gusto dul ce y calor mod emdo. l\fac lwcada ~' apl i cada sirve para ca l­
mar los dolores de las a rticulaciones. Refi eren de e ·ta ra íz cosas admirables (s i he mos 
de dar c réd it o¡\. sus vulgares tradiciones):¡\ los que la tomn n les : irve para hace r presa­
g ios ó predecir lo futu ro? como si n.l s iguiente día su..¡ ene migos lo· acometiesen? si acaso 
los t iem pos permanecen felices? descubrir á los r.. utores de nn hurto ó robo? y a í de otrns 
varias co as que los Chichimecas, al estudiarla, creen habet'l e encontrado. Por lo que es­
ta raíz, ftpenas nace, so esco nde bajo e l suelo pa ra no pe rjudicar {~los qu e In e nc uentre n 
y la tome n. Nace en lugares hú medos y de nn tumleza caliza.• 

1 Mol ina y T . Palma, Dice. In. que existe en el ;\'[u:;oo Nacional. 
2 He rnz., cd. Mad. , 111, p. 70. 

141 

.. 



REVISTA ClEN'l' l FJCA NACIONAL Y EX'l'RANJEIU. 

Por esta descripeión no hay d uda que se re fi ere a l Anhalonium lewinii, Henning, 
pues habla sim pleme nte de una raíz que no tie uc tallo, ni hojas, y está cubierta de lana, 
cosas que couvienen perfec tnmente con esta plHnt:l. 

E n la Flora mexicana los Sres. Mociño y Sessé no la mencionan entre las diversas 
Cactáceas que describen; pero no así e l Sr. Dr. LeoMrdo Oliva. 1 En su FarmHcología, al 
hablar dol arsénico, dice: «Entre los mexicanos no creo que se usaba, y aun ahora 110 es 
muy común su uso; pero es sing ulat· que los mexicanos miraba n el Peyote el que conozco 
es de las CompuestRs y a un de las Chicoriáceas) como un medicamer:to propio pa ra dar ap­
titud y andar sin cansarse, lo que , si es cierto qn e puede atr ibuirse á todo corroborante ó 
estimulante, es necesasio ver , no obstante, algo de positivo en hombres avez•1dos á cami­
nar, dándose de esto ej emplos en lo antigno, y auu ahora los hay no muy co munes, y es 
probnble que los tales adquirirían nna particular experier.cia de lo que les era útil y lo que 
les e ra perjudicial: es verdad que auu ridíc ulo seria pronu nciar un juicio antes que dije­
sen a lgo las demostraciones de la experiencia y nnálisis.• Por esto se ve que yn por trn­
dición se le atribuínn virtudes de dar fuerz~1, como á la Coca del Perú. 

Consultnndo la r evisión de las Cáctilceas norte-americanas por .John M. Coulter,! 
encontramos las sigu ientes especies. 

" Anahalonium engelmanni , Ll!.ll. Cact. , p. 4.2. (1839.) 
.Jlfamilla1'ia (i.s.surata, ENGELJr. Sym. Cact. , p. 27. (1856 
•Ánhalonium (i.s.sw·atum, E~GEL)!. Bot . Mex. Bound. , p. 75. (1859.) 

«llf. fissttrata, ENGELM. 3 Tiene una nliz simple, gruesa, nabiforme, de primido--glo bo · 
sa ó aplanada; vértice densamente velloso; los tubéeculos de base ancha di latada, son grue · 
sos, tl'iangulares, inermes, por fuera y hacia abajo lisos, con e l marge n rugoso---festonado; 
en la cara superior un surco central velloso y dos lateral es desnudos, profundamente cua­
dripartidos y coa surcos transversales formados de tubé rculos irregula res, angulosos, nu­
me rosos y multifidos; con las flores brevemente tubulosas, central es, con largo vello sedo­
so: sépalos, cerca de veinte, los inferiores lineado-lanceolados; enteros, carnosos y blan­
cos, los superiores espatulados y arrejonendos; pé talos, cerca de doce , espatulados, con el 
áclice obtuso, entero y arrPjone?.do, y con bordes de color de rosa; eEtigmas, de cinco á 
di~z div isiones erguidas y abiertas; bayas ovales de un verde pálido y ocnltns en lana 
densa; las semillas obovado- g lobosas, tuberc uladns, negras y opacas, con el hilo basilar 
tmnsverso; el embrión obovado y ergu ido. 

«Crece en cerros en ca lizos, duros y 11rc nosos ce rca de Fairy ::)prings, no lejos de la 
boca del Río Vecos, y en tre este Río y ::)an P edro (Sehot, Bigelow), y más a rriba en las ro­
cas del Cafión del Río Graude (Pan·y): tlorece en Se pti embre y Octubre, 

<La pArte inferiot· de la planta t iene la forma de trompo, cubierta t:on los r estos es­
escamosos de los primeros tubérculos; la parte supe rior es semi-esférica ó deprimida y 
aplanAda, duramente lenllltado arriba del suelo, de 2 á 4 1

/ 2 pulgadas de diámetro; tubércu ­
los en mis ej emplares de 6--10 lineas de la rgo y poco menos de ancho, ó algunas veces la 
parte superior ver rugosa de 33

/ 4 de pulgada de largo y 11
/ 2 de pul gada de ancho en 5 ú 8, 

rara vez en 13 hil ern.s en espiral. La parte inferior de los tubérculos aplanada, aguda en 
los bordes, ligeramente aquillada más eo la supe rficie super ior y menos en la inferior , lisos · 

1 OJivaL., Lecc. F arm. , u , p, 392. 
2 Contr. U. E. , Nat. Herb., m , pp, 92--128. 
3 Méx. Bound. Bot. p. 75. 
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cLa parte supe rior y sa liente del tubérc ulo, de contorn o trin ngu lar, convexa, aquilla­
da y las más vece · lisa hacia abajo, convexa y dive rsamente h end ida, en cier to modo ve­
rrugosa hacia arriba y festo nada en s us bordes. La muesca principal en la ca ra superior 
e longitudina l, correspondiendo á las muescas de las d ife re ntes especie· de Cm·iphanta, 
y como ésta, vellosa; en su base (en la base de la parte superior ó verrugosa del tubé rcu­
lo) se di lata en una a reola florífera; hacia el ápice cesa esto, justamente cerca de la pun­
ta aguda del tubércu lo, sin nlg una hue ll a de areola d e picantes ó de espinas; el tubérculo 
tie rno está revestido por una lana sedosa, densa, la r .,.a y tiesa, bl<wquizc..~ ó amarilla 
(cerca de una pulgada de largo), la que expuesta á la in temperie se ma l t rata y en sú­
cia, y después de a lgunos afios desapa rece enteramente. D os muescas latera les corren 
paralelas con ésta y juntamente con muchas hendiduras cortada a l través en la super­
fi cie supe rior, de ntro de numerosos tubé rculos angulosos ó verru"'as. Flore centrales 
ó ver t icales en e l sentido del té rmino, como se ha dicho a ntes, nacidas en la parte in 
ferior y lisa de un tubé rc ulo muy t ierno, que c uando ll eva la flor y fruto es algo ~rueso y 
ll ega á toma r la forma y funciones de un corto pedúnculo, llevando lateralmente la par te 
superior del tubérculo como una pequefia br:íctea. Las axil~t s de estos tiern o tubérculos 
están enteramente des uudas; la la rga lana que cubre la part'3 inferior de la fl or y envuel­
ve ente ra mente á todo el fr uto, es producida por la areola y la muesca centrn l. Las flores 
son casi de una pulgada de largo y de l mismo diá metro c ua.ndo está n bie n abi~rta~: ovario 
ovalado de tres lineas de la rgo; tubo de 4- 6 líneas de la rgo; 12 sépalos exteriores blanqui7.­
cos, carnoso ·: in teriores espa.tu lados, a rrej onados, cun bordes or lados de color de rosa 
d e 6-9 líneas de largo y 2 lineas de anc ho; pétalos cerca de doce en uua sola serie, de 9 
líneas de largo y 2 lineas de a ncho, coloreados en rosa ó rojizos; numero o· estambres bla n­
cos cou las antems anaranjadas; estilo blauco, extendié ndose e n forma de e mbudo irregu­
la rmente di\·idido en 5-lO divisiones, y un estigma de color a marillo subido. Fruto oval, 
coronad o co n los restos de la flor, de ce rc~L de fl lineas de la rgo, jugoso. Semillas de 8 H­
neas de la rgo fuertemente tube rc ula.das; el hilo bns ilar transve rso y algo t runcado.• 

El Sr. Coulter agrega. que se da e n los cerros <:ali7.os e n la regió n c:G reat Bend» del 
Río Gra nd e en T exas y al urde Co<Lhuila. F lorece en eptie mbre y Octubre. L os ejem­
pla res cole<:tados en Texas lo ha n s ido por Wrigth, 1850; Bige low, 1852; Parr·y, sin núme­
ro ni fecha; Lloid, 1890; Evans, 1 91; Briggs, l 92, crecir ndo tambié n en e l Jardín Bot<"\ ­
nico d e ?llissouri , 1893. 

2.-Anhalonium prismaticum, LwM. Cact., p. 1, l. I , fi g. 2. (1839.) 
Mamilla1·ia pri.~malica, LEM . Hort. Unh·., I , p. 231. (1839. ) 
Cactus p1·i.qmaticu.~. KL' NZE, Rr,·. Gen. PI. , p. 261. ( 1891.) 

Pla na. hacia arríba; en forma de trompo hacia ab;~jo; de 7,5 á 12,5 cm. de d iá me tro; 
t ubé rc ulos (e n la parte superior estrecha mente e mpizarrados, pero extendidos, duro · y se­
cos, de forma. de pirámides triang ulares muy aguda ·, con un bo rde ca rtilaginoso tambié n 
agudo, e l que desaparece co múnme nte con la eda d y deja los tubérculo · más viejo vol­
teados y embotados), do 18 á 25 mm. de la rgo y otro tanto de a nc ho e n la. base; la ·uper­
fic ie super ior generalme ute plana y lisa., ade más de que es más ó meno pulverule nta. y 

frecuenteme nte ll eva una pequeña a lmohadilla tom entosa. ( la que desaparece más tarde) 
justame nte abajo de la extre midad en fo rma de garra: fioreH color· de rosa; fruto alargado, 
oval y rojo. (III. L em. Cact., t. 1.) Tipo desconocido. 
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Es, en general , de l\fóxico, pe ro se refie re exclusivamente á an Luis Potosí. Induda­
blemente se encuentra en Conhnila , y también es posible en la r egión de Río Grande. Los 
ejemplares colecrados: en México en general (Col !. Salm-Dyck, 1858); en San Luis Potos i 
(Echanzier, 189 1); ejemplares cultivados en e l Jardín Botúnico de 1\fi souri en 1881 y 1893. 

3 .-Anhalonium furfuraceum, (W ATSON.) 

Jf amiUaria fm· furacea , WAT ON, Proc. Amet·. Acad. , XXV, l óO. (1 90. ) 

Muy parecida a l Anhalonium prismaticurn; pero la porción trinn gulf"tr del tubérculo 
acuminada y más corta, teniendo la superficie superior irregularmente npesonada, y la 
puntA q ue la te rmina bruscamente en una depresión cartilagino a conteniendo una al­
mohadilla tomentos<~; fl ores de 2,5 <i. 3 cm. de largo, blancas ó roj izas, los sépalo color cas­
taño. Tipo Pringle, 2,5SO, en Gerb. Gray., colectada en Paso Carneros (Coahuila, 1889). 

4.-Anhalon ium pu lvi lli¡erum, LE~t. Cact. ~1839.) 

Anhalonimn elongatum, SAr, M-DYCK. (1850.) 

Ésta pa rece ser una tercem especie mexicana. si n muesca . No he vis to ningún ejem· 
pia r; pero juzgo por lA. descl'ipción, que se distingue de las dos especies precedentes prin­
cipalmente en sus tubérculos, menos apiñados y más alargados, cubie rtos en el ápice 
con una almohadilla tomentoSA.. (La porció n triangular es de 5 cm. de le~ rgo por 2,5 cm. 
de ancho en la base.) 

1.- Lophophora wil liamsii, (LEM .) l. I , fig. 1. 
.Ecllinocactus williamsii, LEM. All. Gart. Zeit., :Xlll, 385. (184fl .) 
Anhalonium tcilliamsii, L..:~t. in Forst. Handb. Cact., I , 233. (1846.} 

De forma semiesférica, con una ra lz muy gruesa, y la.s más veces dens:tmente proli­
fera; linead:t trá.nsve¡·salmente hacia a.bnjo por los restos de los tubércul os marchitos; ge­
nera lmente ocho costillas (á veces seis en los ejemplares jóvenes) y muy anchas, convir­
t ié ndose g radualmente hacia arriba en tubérculos nacientes bien marcados, que están 
apiñados, con boriA.s delicadas y Hpinceladas, y que llegn n á ser más tarde a lmohadillas 
casi borradA.s sobre l11s costil la ; flores pequeñas de color blanco a l rosa; cuatro estigml\s. 
(IIJ. Bot. Mag. t. 4,29G.) Tipo desconoc:ido. 

A lo largo del Lower, Río Grande, Texas, y extendiéndose á ~- Luis Potosí lEschan­
zier, 1891); creciendo también en el J ardín Botánico de 1\fissouri , 1893. 

2.-Lophophora willi amsii lewi ni, (HJ'JNNJNOS.) 

Anhalonium leu:inii, fuNNINGS, Gar tenfiora, 410. (1888. ) 

Una forma muy robusta , de costillas más numerosas (comúnmente trece), y por esto 
mismo angostas y sinuosns, con borlas rcucbo más promi nentes. (Ill. Monats Kakteenkunde, 
October, 1891.) Tipo desconocido. 

En ambos lados del .Rio Grande. 
Ejemplares colectados: Texas (Wm. Lloyd , 1890, Boca del Río Pecos; 1\frs. Nickels, 

1892, 1893); México (ejemplares colectados en en el Rlo Grande, cerca de Laredo, 1894); 

cr eciendo también en el J a rdín Botánico de Missouri, 1893. 
Los dos géneros Anhalonium y Lophophora son exclusivamente mexicanos y se en­

cuentran en diversos Estndos de la República, como Coabuila, ZacA.tecas, San Luis Potosí, 
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y llegan hnsta e l Estndo de Que rétaro: de este úl timo EsUtdo me fué tmlda una O'rnn co­

lección de ejemplares de Lophophora williarnsii, recogidos po r e l Sr . Dr. O. Nicolá. León, 

de un pun to ll amado Peñ11mille r, donde es conoeida esta planta con e l nombre de P eyote, 
y es el que corresponde prineipal rn c nte a l usado por los indio e n s us cer emoni11s y ritos 
re ligiosos. El A. engelmanni y e l A. prismaticum han sido coiP-ctados por e l ~r. A . .1\fac­
Dowel, en Coahui la y Monterrey. 

En la Biolog ía Cent. Am. se e ñal11 , además de los que menciona e l S r. Coulter, el A. 
m·eolosum, si n indicnr la localidad y con In clnsifi cnc ión de Be nth. que lo trae con e l nom­
br·e de .J.Jamillaria. 

Peyotl DE XOCHI.MlLC0. 1 

cEI Peyote ó medicina re. plandecie nte lleva una raíz gruesa, c ilínd rica y cubier ta de 

la na, con otras laterales que son sP-mej an tes por s u forma y tamaño á umt nuez: con un 
solo tn ll o verde, rollizo y fl exibl e; las hojas escasa y poco dife rentes de las del Pe ra l, y sos­
ten idP.s por peciolos pur pú reos; las flores a ma ri llas encerradas e n cálices escario os, son 
ll evadas e n la extremidad de los ramos. Es de r.Aturaleza fría, y la raíz, tomada en la do­
s is de Ull?. dracnut, ha sido r ecomendada contra las fiebres y In diarrea .• 

Es tn p la nta, s egún nsegura e l S r. D. José L oza, 2 pertenece a l género Oacalia y espe­
cie cordi(olia?, In que efectivamen te corresponde con la descripción de la pla nta de Xochi­
mil co, y q ueda por averiguar si realmente es venenosa como son los Senecios, á c uya t ri­
bu p erte nece, ó goza de las p ropiedndes del Peyote. 

No habie ndo ll egado á mis manos la tesis del r. L oza, ig nor o si habrá sído estudiada 
q uímica ó fi s iológicamánte, y si tendrá las v irtudes que r e fie r e Herná ndez. 

En r esumen: se conocen con el uombr e de P eyote, Jos s ig uientes: 

1.- Anha loni um engelmanni, LE)t. 

llfamülaria fis.mrata, ENOELM. 

Anhalonium fiss~tratmn, ENGEJ.M. 

Se enc uentra en ln región del Río Grnnde, en Texn ·, extendié ndose hRstn Coahuila. 
(México.) 

2.-Anhaloni um prismaticum, LElt. 

llfamillaria prismatica, LKM. 

Cactus priBmaticus, KuNzE. 

Crece e n las rocfls porfíd icas, cercn de Sau Luis Potosí (Méx ico.) 

3.- Anha loni u m furfuraceum , \V .ATS . 

!Jfamillaria {u1·(uracea, WATS. 

En Paso Carneros, Coahuila (Mé xico). 

4 .- An halonium pulvi lligerum, LEll. 

Anhalonium elo11gatmn, SAUI-DYCK. 

1 Hernz., ed. Mad. , ITI, p. 70. 
2 Santoscoy Alberto, loe. ci t. 
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5.-Anhalonium aereolosum, LEM . 

• 1fam illaria areolosa, Lt; M. 

De esta especie no está indicada la loca lidad, sino únic.1.mente dice: Móxico, s. la Biol. 
Cent. Am. Bot. 

6 .- Lo phophora will1amsii, L EM. 

Echinocaclus william¡;ii L.r1M. 

Auhalonium tcilliam.~ii, LBM. 

N. Y. Pe,,·ote. N. 1\tex. J>eyotl. 

Se encuentra en In región de Rlo Grn.nd e, Texn , y se extiende su {l r ea hasta nn Luis 

Potosí ~· Sur de México. 

7.-Lophophora w illi amsii lewinii, lh,;NNI!iOR. 

Anhalonium letdnii, JltJNISlNO ·• 

N. Y. Pe,,·ote. N. 1\tcx. l'eyotl. 

l!:sta especie y La anterior so n las que u ·nn principalmente los ind ios, y que ha s ido 

analizada en Alemania~· los Estados Unido , Boca del Río Pecos, 'f exas, cer ea de Laredo 
(México), P eñnmil ler, Querétaro (México). 

T eniéndola cu ltivada en e l Jard ín del Museo Nacional, aprovec hamos la oportunidad 
de mandctrla d ibujar,~' es la ficrura primerll de nue tra litminn. 

COMPUESTA . 

8 .-Cacalia cordifol ia, H. B. K. No,·. Geu. ~t p., n·, t. 360. 

Senecio cardiophyllus, HEM L. Biol. Ct'nt. Am. Bot., II, p. 237. 
N. V. Peyote. N. Mex. J'eyoll. ta . Rosa , Yillalpando, Tlalmanalco \·alle de México), Teoloyucan 

( Est. de México), P1\tzcuaro ~: t. de Michoacán), an Luis Potosi. 

EXPLlCACIÓN DE LA LÁMIJiiA AD.J UNTA. 

f,oplwplwr" lt;illiamsii, fig. 1. 

Anhalouimn ]Jri.mwticum , fig. 2. 

Anhalonium engelmanni, fig. 3. 

Anhalouium (williamsii) leu·iuii, fig. 4. 

Fl'or d~ la llliSHI:t , fig. fl. 
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lV. 

CAtUCTEH~S FÍ 100. Y QUÍMICOS 

•La aren<.:ión del mundo médico 1 ha sido fijada por primem vez en el Anhaloniurn 
lewinii por Lewin y Henning,2 qu ienes en 1 publ ica ron los resultados de s u!-! ob. erva­

ciones acerca de esta d roga. Desde hace algún tiempo Lewin habla h echo el e. ludio de 

e ta planta. Pero a.demás de esto, y la discusión á que h<l. dado lugar la elasificación botá­
nica del Anhaloniurn lewinii, poca atención ha merecido esta droga por Jo . .; investio-ado­

res, debido probable mente e\ la difie ultnd que e tiene pa.m. conseguir Jos ejernpla.r es. 
«En el otoño de 1894 la sección de Etnología de los gsk'l.dos Unidos r ecibió de l\Ir. Ja­

mes Mooney, agente e ntre Jos indios, un abundante surtido de botones de mezcal. La in­

vestigación de sus efectos fisiológicos ha sido emprendida por a lgunos clínico . . liemos 

ngregndo los resultados de nuestra observt~ción en este artículo. 
c:-}iendo el Anhalonium lewinii UlHt droga poeo con ocida, no pnrece inoportuno ha­

cer una breve descripción de é l. 
•Sin entrar en una consideración botánica minuciosa,3 puede asegurar,;e que la plan ­

ta c uyos botones son usados pertenece á la familia de las Cactit ceas, en las que hay mu­
c has especies, siendo el Anhalonium lewinii uno de Jos pocos estudiados. Habita el valle 
de Río Grande, en l\Iéxico, creciendo en suelos pedrego o y estériles, frecue ntemente en 
los )u o-ares inaccesibles á los que la buscan. Sobre ale á. una altura de media pulgadn. arri­

ba del suelo. El cuerpo es comparativamente grueso, y terminado por una. cima ó C<'l.beza 
de pezones ó puntas más ó menos embotadas. En e l centro de esta cima hay una. borla de 

media á una pulgada de diámetro, compuestá de filame ntos ó pelos blancos amarillentos. 
E tas cimas, cuando están secas, constituyen Jos botones de mezc.-1.1, bnjo cuya forma es 
vendido en el comercio el Anhalonium lewinii. Los botones de mezcal son de un color 
moreno. cireulnres, de media á una pu lo-ada de dillmetro, y cerca de un c uarto de espesor. 
Las láminas encorvadas dan una s uperficie co nvexn. En el centro de esta superfic ie supe­
rior hay una bor·la compuesta de pelos blauco- nmarillentos, ya menc ionados, y que npenas 
sobresale n del nivel del torde e ncorvado. 

cEI botón es algo duro y quebradizo, difícil de ser pulverizado en el mortero. Bu !11. 
boca, sin embargo, bnjo la acción de la saliva, se hincha y se r eblandece rápidamente, y 
se siente pegajoso y resbaladizo. -El sabor es desagre~dn.ble, nauseabundo, muy nmargo y 
con un resabio persistente. Deja en la garganta una ensación de punzada ó picazón, que 
persiste después de mucho tiempo de haber sido tragada. 

e La dr·ogn. pulverizada es inodora, pero recobra el olor nausea hundo cuando es hu­
medecida. 

cLos constituyentes químicos del _lnhalonium lewinii, tan pronto como han sido co-
nocido han despertado el mayor interés. En 1 el Dr. Lewin 4 obtuvo de e. ta droga un 

1 T ht> T herapeutic Gnzette Detroit, :\Jich . Philad<'lphia, Pa. Third Series. vol. XI, n." 9. 
2 Therapeutk Gazette, 1883, p. 232. 
3 Véa8e Heuning Therapt>utic Gazette, 1 
4 Archiv fu1· Exp<'rimf'ntelle Patholog·ie und Phn.rmnkologie, 18 , XXIV, 4.01. 
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alcaloide que llamó Anhalonina. Esta substaucia es un líquido s iru poso, moreno y de una 
reacción muy alealina, lig-eramente oluble por medio de un c\cido. Si el ácido s ulfúrico e 
uaado como disolve nte, se form a un sulfato cristalizado que se sep•1ra bnjo la forma de 

aguja · cristalinas incolora ·. 
cH e ffte r, 1 e n un anális is cuidadoso de esta substancia siru posa, obtuvo tres a lcaloides: 

el primero, probablemente el que fué cristalizado antes por Lewin y más propiamente ll a­
ma do Auhalonina, formado de cristales en n~ujas incoloras y b rill antes, y q ue Lewin le 
asignó por fórmula 0 12 U 1• N03• el segundo, for·mado de lá min as blanens romboidal es y 
opacas; e l tercero fué un alcaloide nmorfo y muy venenoso, que queda en las aguas ma­

dres del licor. 
cEI a náli sis químico se e tá haciendo actualm ente en el laboratorio de Agricultura de 

los Estados Unidos, por Mr. E. E. Ewell, b:tjo la direeeió n del Dr. II. W . Wiley, y cuando 
se ba~·a publicado dará mueha luz sobre la composición del mezcal. E sta investigacióu 
igualmente indica la presencia de tres a.lc}tloides por lo menos. Además de esto se han en­
contrado dos cuerpos resinosos y una substnncia cerosa que es insolubl e en el al cohol frío 

y soluble en e l alcohol ca lie nte, é ter de petról eo, cloroformo,&. 
Los c ue rpos resinosos so n de un color moreuo obscuro y muy es pesos. teniendo el sa· 

bor y el olor del mezcal humedecido. 
c¿,Cuál de estos constituyentes es e l verdadero priucipio activo? No puede decirse hoy 

hasta que e l análisis químico sea completo y las experienci11s sean hechas cuidadosamen­
te con cada. uno de los cons tituy entes encontrndos, para deterrnina.r s u identidad y ac.;c ión 
indi\'idual. En el departam ento de .Agricultura se cree que la netivid11d de la d roga es de­
bida principalme nte <Í los cuerpos resinosos, y no á los a lcaloide:!. 

cUna peculiaridad notable del botón del mezcal, es que cer<:;~ de la mitad de sus ce­
nizas son de cloruro de potasio, en proporción más gnwde que la de ninguna otra plantn . 

V. 

ACCIÓN J<' I IOLÓGICA. 

cPara determhar la acción tis iológiea2 de la droga cruda , es dedr, los botones de mez­
cal sobre e l si ·tema humano, fu eron adm inistrados en varias ca11tidH.des á dive rsosjóvenes 
que voluntariamente se prestnron á se rvir de prueba. Ocho de e:¡tos ex perimentos fu eron 
hechos, y e n cada uno de e llo · la droga fué dada. e n cantidad suficiente para produci r sin­

tomas caracterí ·ticos. 
cLa · obserraciones fueron tomadas á intervalo · frecuent es y reg ula r es, para asegu­

ra r ·e de los efecto· sob re las cli\Tersas partes dPI cnerpo. L n. ro>tyor pa rte de estos experi­
mentos han sido relatado · en otra OC,;c'l.sión;3 mas para ahonar tie mpo, no damos todos lo 
pormenor es de los que se hicieron entonces. Los resu ltados obte ni dos serán brevemente 

expuestos, y son los sigu ie ntes: 

l Loe. cit. Band. XXXIV, HPft. 1 u . 2. 
2 D. ,V. Prentiss a nd F. P. Morgan, Rcprint from thc M('dicnt Rcrord , Mo7.cal Buttons, Agust. 2:?, 1 96. 
3 Thorapcutic Gazette, Septomher , 1!:!95. 
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cEI más notable de los efectos fisiológicos de esta droga, fué la perturbación de la vi­
sión. Esto sucede en la mayor parte de lo· ca. o , despuós de haber tomado tre · de di­
chos botones. 

cLas visione~ aparecen desde los relámpagos bien definidos, hast<t las figura , formas 
y pai ·aj es mas hermosos, en lo cua l no hay limite, por la inmensa variedad de las visiones 
que esta droga puede producir. En algun os casos pueden ser vi tos con los ojos abier tos, 
pero al cerrarl os aparece un panorama cambiame. El golpeteo del tambor y los ruidos 
acompasados producen un efecto mu y marcado sobre las v i ·iones, y exaltntt en grado su­
mo la belleza y ,·nriedad de lo objetos vistos. El hecho más interesante de la relnción de 
llfr. 1\foonoy, es que durante la comida del mezcal, los indios se entt·egan siempre lll gol­
peteo continuo del tambor. En t res cnsos las visiones estuvieron suj etas á la voluntad, y 
en dos fueron objeto de suge ·tiones de otros. El efecto de la droga en la producción de las 
v isiones es probablemente debido al estímulo de los centros de la reti na en el cerebro. E l 
dolor continuo y la sensación de debilidad ó agotamiento en la r egión occipital, que persis­
tió por varios días en uno de los experimento , e · de gran interé por la re l~t ción que tiene 
con lo fenómenos visuales. 

cUna icl ea más clnra de la naturaleza de estns visiones pued~ comprenderse por el 
sigu iente extracto de tu to de los casos ya referido , y que en todos los demús fueron pro­
ducidos efectos semejantes: cLa primera sensación que tuve cuando tomé la droga, vino 
al cerrnr mis ojos al descuido. Instantáne<ttnente aparecio en el campo de la \isión un a 
multitud de tubos de luz bastante viva, abnjo de los que rodilban sin in terrupción bolas 
rojas y verdes del tamaño de un chíchnro. Los tubos de 1 uz se enco rvaban por sí mismos 
en forma de letras, pero sin expresa r nada, y lentamente volvían á enco rntrse en las figu­
ras más grotescas, girando rápidamente en revoluciones contimws; las bolas verd es y ro­
jas se movían en direcciones opuestA y siempre con grnn velocidad. Todo el campo de la 
v isión entre estas ruedas s ilenciosas estaba lleno de una masa cambiante de ve rde. Los 
colores eran maravillosos. Éstos ernn los colores del espectro a umentados de tal intensi­
dad como ·i fuemn bañados con la luz más fuerte del so l. No hay palabras para dar una 
idea de su intensidad ó dP. su incesante y persistente movimiento. Las figuras cambiaban 
constantemente de forma y color, pero dibujando siempre una seri e de fantásticas curvas 
que revolucionando rápidamente vibraban sobre su propi o eje. Las forma se movían en 
variados dibujos, desde los más ricos arabescos y elegantes tapices de la Siria., á las sen­
cil la fig ura de la geometría plana. En cada nueva forma venía un nuevo afluj o de luz, y 
cada fi o·u m primero aparecía co loreándose desde el blanco más pnro, hasta teñirse des­
pués e11 el rújo obscuro de la púrpun1. Cu1utdo lo ojos se abrían y eran impresionados 
por l<t luz, las visiones desa parecían como estrellas fug itiva perdióndose en la luz del día, 
y l;t pieza, la:; mesas, sii iH s y todo Jo que me rodeaba venía á convencerme de la existen­
cia re~•l, porque estaba al a lcance de mis ma no ··" 

eSP. ha visto que los caracteres predominantes de las alucinaciones son los fenómenos 
maravillosos de la coloración, a un que la fig·uras, formas,&., seH II en sí misma , por otra 
parte, manantiales de placer y admiración. 

e, ' in embargo: en algunos cmws ningún efecto se produce sobre la rnzóu y volu ntad 
del individuo. En otros hay alguna torpeza del pe11 amiento y pérdida del poder de la ex­
presión, y en uno de los experimentos uua ilusión bien marcada. Comparada su acción con 
otras drogas de esta clase, el efecto sobre la imaginación es ext remadamente lige ro. 

«La dilatación de la pupila era bieu noiable en todos los ca:;os, y por:;istia doce ó 
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veinticuatro horas después de haber tomado la drog·a. E::¡te fenóm eno era acompnñado de 
unit ligern pé rdida del poder de ncomodación ~· e l trastorno consigu iente de la vista . 

cE l prime!' efecto cau ado por In. comida del Peyote, es la riepresión más ó menos 
grande del sistema muscular, a O'o tado en cada un o de los casos: ésta se mostmba. desde 
una ligera debilidad ó ngt·adable desm:tyo, hasl:t un a <iepresión completa muscular. La 
susceptibilidad varía mucho en sus efecto . 'i e l efecto sedativo es producido por la ac· 
ción sobre los ce ntros nervioso , nervios periféricos, ó en sus terminac:ione , ó sobre las 
mi mas fibras, no está aún determinado, pero se comprende desde Juego que afectan prin­
cipalmente los centro nerviosos. 

cLa aneste ·ia parcial de la piel se presentó en tres casos, apareciendo cua ndo los 
efectos de la droga comenzaban li debilitarse. 

cLa acción del corazón es al principio más lenta en sus latidos y más fuerte en sus 
impulsos. É sta es seguida por aumento en e l número de pulsaciones normal e , el que con­
tinúa durnnte el periodo de mayor actividad de la droga. En los casos en que la depresión 
muscular era muy grande, a penas habfn. una ligera d epre ión del corazón. 

cLa respirac ión no era afectada en todos los casos, menos en uno. En é te parecía 
participar ligeramente de la geneml depresión muscular. 

e, obre el estómago, la droga producía un efecto q ue varin.ba. de una. sensación de in­
comodidad al de plen itud, causando á cierto intervalos ná u efl. y vómito . 

cLa incapacidad para e l sueño, cuando men os por doce horas después de haber pa a­
do la influencia de la droga , ha sido un efecto co11stante. L a idea de la duración del tiempo 
se pie rde en todo los caso , como en el Mecto de l:L marihuana (Cannabis indica). En un 
caso apareció una tempestad de nieve que se creyó ser de una hor n, aunq ue de hecho la 
v isión no fue e más que de un minuto. 

cNo e encontró un efecto eonsk'\nte sobre los in testinos, piel , temperntum, ó la se­
creción de las diversas g lándulas del cuerpo.• 

cEl único relato que hemos encontrado relativo á In to rmt del Anhalonium lewinii, 
con un objeto expe rimental, ha sido el de Brigg&. 2 Él tomó una ctercem par te de un ejem­
plar,• y los síntomas producidos fueron los sig uiente : á los quince minutos el pulso subió 
de 60 á 70; á los treinta había pesadez de cabeza; pulso, 90; respiración, 26. La pesadez de 
cabeza aumentó y em seguida por una jaqueca co n alg unos vérligos. Súbitamente el pul­
so al<.:<<tnzó la cifm de 160, y la respiración era tan difici l, que no podía tomar suficiente aire 
para mantenerse vivo; pensó que est<tba próximo á morir y llegó á estar inconsciente. A 
las eis ú ocho horas su pulso y respi ra ción estaban abajo de la normal, una g rande depre­
sión persistió por doce hora . 

cLos sfntomils producidos en este experim ento son tan diferentes de los que hemos 
obtenido en la administración de la droga, que no podemos creer que la que fué tomada 
por Briggs sea la misma qu e erupl e<lmos en nu estras experiencias. 

cLewin,l en sus experiencias sobre Jos a nill1ales, e iH.:ontró que la droga les prod ucía 
un e pasmo muscular agudo de ve~ riab l e intens idad con aume nto de r eflejos: su acción por 
este motivo e muy parecida á la de la cstricuin a ó brucina. Ningún efecto semejante se 
manifestó, sin embargo, en nuestros experimentos sobre e l homb re. ~i se prod ucirá ó 110 

1 T herapeutic Gazette, Septcmber, 1895. 

2 Lewin: .Arcbiv. fur Experimentelle Pathologie und Pharmakologic, Band. XXXIV. Bcft. 5 u . 6. 
a Dr. A. Hefter, Archiv. fur Experimentelle Pathologie und J'harmakologíe, Band. XXXIV. Heft. u . 6. 
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en do is mucho m<í s grandes, viene á ser una sim ple conjetura. En algunos anima les tam­
bién fué notada la aceleración de los movimientos re:pir11 torios, cuyo efecto se presentó 
solamente en uno de nuestros experimentos, y ésto acompañado de una gran depresión 
mu cula t y general. En los Hnirna les tr.mbién el corazón pe rmanecía in afectatse, mien­
tras que en el hornbrE' encontmmos a l principio lentitud en . us movimiento . En el hom­
bre, como en los ani males, hay más ó menos tendencia á la náusea, y el vómito existe en 

la mayor pa r te de los casos. 
cLa acción fi s i o l ó~dea del Anhalonium lewinii obre el hombre, no puede decirse que 

sea idé ntit·a á la de las otras drogas conocida . .'us efectos se parecen á los de ciertas 
ubstaneias, en alg unos de los s íntomas prod ucidos, mientras que en otros difiere comple­

tamente. El Cannabis indica produce visiones con pupilas dilatadas, y un efecto ligero 
sobre la circulación. E n este par tic ular su <tcción es semejante á la del Anhalonium le­
winii. pero al Cannabis indica en un hipnótico: el delirio y a luci naciones, en In mayoría de 
los casos, son seguidos de sueño, mientras que e l A nhalonium liwinii por el contra rio, 
tiende, en cada un a de las obsen rnciones, á produci r el insomnio. Los indios no duermen 
durante ''einticuatro horas desde el principio de u ceremonia, y en nuestros ex perimen­
tos el sueño no venía durante e l mismo período de tiempo. 

cPor su tendeneia á producir el insomnio se parece á la cocaína. cLas visiones pro­
ducidas por el Oannabis indica so n generalmente de un carActer j ovial , pr0duciendo mu­
cha alegría, y acompañadas de una g ran inclinación a l movimiento muscular. ~ 1 Las visio­
nes del Anhalonlwn lewinii ¡;,on maravillosas y cau 'an admiración, pero no a legría, y ade­
más presentan poca aptitud á los esfuerzos musculare . Existen otras diferencias marca­
das, q ue llegan á ser evidentes cuando se compara la acció n de ambas drogas. 2 

VI. 

USOS TERAPÉUTICO • . 

cLas condiciones en las cuales el uso de los botones del mezcal producirá problamen­
te resultados benéficos, son las s ig uientes: En el nervosismo en general, jaqueca nervio­
sa, tos nerviosa irritable, dolor abdominal debido á có lico ó retortijón de los intestinos, 
manifestaciones histérieas, y otras afeccíone3. emejantes en las cuales está indicado un 
a nti- espasmódico; como un estimulante cerebral de la neumstenia. y en el abatimiento de 
espíritu: hipocondría, melancolfa y otras condieiones: como un ubstituto del opio y el c lo­
ral en los casos de gran irritabilidad nerviosa ó in omnio, en el delirio agudo, la manía, y 
en general en los insomnios causados por e l dolor. En e. ta última condic ión obra para 
producir el sueño, no como un h ipnótit:o, si no pam remedia r la causa del insomnio. En 
dosis exclusivamente fisiológicas prod uce insomnio, pero en dosis terapéuticas no tiene es 
te efecto. 

cOmitiremos las experiencias clínicas que han sido hechas, por no a largar este a r­
tícul o, y damos, por último, la nota de las preparaciones y do is en q ue ban sido emplea-

l Brunton: •Pharmacology, materia medica, and Therapeutics,~ p. 1 ,026. 
2 Therapeutic Gazette, Septembcr, l 95. 
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dR :Extracto fluido de Anba lonium (ciento por ciento), dosis de medio á un ()' ramo (d tez á 
quince gotas). 

cTintur3. de Anhalonium (ni diez por eiento), dosis cuatro á ochQ g ra mos (una á dos 
cucharadas cafetera ); polvo de Anhalonium de medio á un g ram o (de siete á quince gra­
mos). 

cLa tintura debe ser preparada por el procedimiento prescrito por la Farmacopea de 
los Estados Unidos. Debe ser la cantidad de diez por ciento. El extr<tcto fluido debe ser 
preparado de un ciento por ciento y de acuerdo con el mé todo recomendado en la Farma­
copea ya mencionada. 

cEl sa bor de esta · preparaciones liquidas es muy amargo; pero puede ser disimula­
do por un >ehículo apropiado, como la mezcla del extracto flu ido de orozuz y elixir de 
hie rba sa11ta. 

cEn conclusión, debemos ad\· ertir que el Anhaloniurn lewinii ó botón de mezcal, no 
debe ser confundido con la bebida embriagante llam<l.dn tambié n mezcal, usada por los me­
·icanos. Esta bebida es el jugo fermentado de una ó varias especies de agave.• 

D ebo manifestar que de una parte de los documentos que ha n servido para la forma­
ción de este artícul o, me han sido fneilitados bondadosamente por los Sres. Dr. Nicolás 
L eón y D. José ~La de Ágreda, á quienes estoy reconocido por tan señalado favor. 

EL OLOLIUHQUI. 

cLos teonanacatl, según afirma ahn()'ún, 1 hongos divinos, amargos y desngradables, 
eran comidos para practi car cierto· actos supersticiosos, tomando dos ó tres solamente, con 
un poco de mie l de abejas. Produdan un estado de embriaguez con aluei naciones de un 
carácte r espantoso.• cLa semill <t Ololiuhqui 2 de la planta Coatxoxouhqui (de co:ttl, cule­
cbra, y xoxouhqui, verde) emborracha y enloquece, haciendo ver v isiones espantables; 
cproduce los mismos efectos del Peyotl, aunque solo persistentes por t res día . Otras plan­
«tns había de la misma especie, usadas por los hechiceros para hacer maleficios.» 

cHay una yerba que se llama Ooatlxox ouhqui 3 y c rea una semilla que se llama Olo­
cliuhqHi (de Olola, cosa redonda); esta semil la emborracha y enloq uece; dan la por bebedi­
czos par<\ hace r daño á los q ue qu ie ren mal, y los que la comen paréceles ve r visiones e.s­
cpantable ; danta á comer ó á beber los hechiceros ó los que a borrecen á algunos para 
cdañarlos. Esta yerba es medicinal y su semilla sirve para la gota, molióndola y pouién­
cdola en el lugar donde está. Hay otm yerba como tunas de tiHra. que se llama Peiotl: 
ces blanca; hácese hacia la parte del norte; los que la comen ó beben ven v isiones espan­
ctosa ó irrisibles; dura esta borrachera do· ó tres días y después se q uitH; es común man­
ejar de los chichimecas, pues los mantiene y da án imo pnra pelear y no tener miedo, ni 
csed, ni hambre, y dicen que los guarda de todo pelig ro.• 

1 Sahag ún, III, p. 241 ~· sigs. 
2 Motolinia, trat. I, cap. II. 
3 Saha~ún, loe. cit. 
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Por los relatos se ve que el teonanacatl se empleaba también para embriagarse Y pa · 
ralos usos supers ticiosos de sus ceremonias. El Ololiuhqui, cuyo nombre se le daba á la 
semilla por su forma redonda semeja al cula.ntro y á la plant.'l Coatxoxouhqui ó culebra 
verde, es una planta '' oluble que fué identificada por mi 1 y señalada como la Ipvmcea si ­
dcefolia, CHOIS Y. Como hay muchas especies de I ponueas, creo que e l nombre mexicano 
de Ololiuhqui lo Hplican no solo á ésta, sino á otr<~ s varias, que probablemente tienen las 
mismas propiedndcs y los mismos usos. 

Doy á continuación lo que dice Hernández relati vo á esta planta: 

ÜLOLIUHQUI Ó PLANTAS VE HOJAS ORB1CULARES. 2 

cE! Ololiuhqui, que algunos llaman Ooaxihuitló yerba de la serpiente, es una planta 
cvoluble de cuyas ralees nacen los ta llos redondos, verdes y delgados semejantes á fibras 
clos cual es llevan hojas verdes, delgadas y en fi gum de corazón, flores blancns y un poco 
«largas, semilla redonda semejante a l culantro, de donde toma su nombre. Es uua plan­
eta caliente de cuarto orden: cura el mal venéreo, calma los dolores producidus por el 
cfrío, fot'talece y ayuda de cierto modo en las luxnciones y fractut'H S de los hueSOS Y la la­
cxitud de las caderas en las mujeres. La semilla tiene alg ún uso en med icina: macbaca­
cda y tomada, nsí como untada en la cabeza y frente con leche y chile, se dice sirve para 
ccurar las enfermedades de l0s ojos; tomada excita los deseos vené reos. Es de sabor acre 
cy toda la planta de un temperamento cálido. En los sacrificios de los indios, cuando 
querlan consultar con sus dioses y r ecibir su r espuesta, comían de esta planta, y de tal 
cmodo los enl oquecía, que veían mil fantasmas y visiones del demonio que los rodeaba; 
ccosn semejante A lo que refiere Dioscól'idas que suced ía con el Solano rnaniaco á los que 
ele tomaban. Nace en las regiones cálidas del campo. 

El Dr. Oliva rlice: 3 cHay varias corregüelas ó alboholes (Convolvulo ) con propieda­
des purgantes más ó menos enérgicas, y entre ellas el Ololiuhqui, Oonvolvulos microcalyx ?, 
que pueden prestar servicios á la terapéutica.~ 

cPot· la descripción se viene en conocimiento de que la palabra Ololiuhqui se deri­
va de Ololoa, cosa redonda, como lo afirma S<~hagún, y esta forma corresponde á la semi­
lla, que efectivamente es semejante a l culantro, según dice Hernández. Siendo una Ipo· 
rncea es muy posibte que goce de las propiedades purgantes que tiene la ralz de Jalapa, 
Iponu:ea jalapa. P uRSR. 

cLas Ipomoo:ts son plantas qne tienen un tallo voluble con raíces tuberosas bastante 
gruesas y un jugo lechoso, debido á una substancia resinosa que abunda, sobre todo, en la 
raíz, como lo he comprobado en un ejemplar de Ololiuhqui que tuvo la bondad de conse­
guirme de Tepoxtlán mi buen amigo e l 'r. Pbro. Agustín M. Hunt y Cortés, en cuyo ej em· 
piar encontré en la corteza de la raíz cantidad muy notable de resinn. Esta r esina se va 
ennegreciendo al contacto del aire y toma el color negro obscuro semejante á la Jalapa; 
en consecuencia, se puede presumir que las rafees de Jnlapa, de Michoacán y la del Olo­
liuhqui, deben tener la misma propied<td pur·gante y dnístic<L que, como es sabido, se debe 

1 Urbina i\f. , Cat. PI. Mex., p. 243. (1 97. ) 
2 Hernz., ed. rom. , III, p. 3 1. 
3 Oliva L ., Lecc. Farm. , II, p. 145. 
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exclusivamente ~í la r esina. Lns Ipomreas son plantas muy interesantes por sus virtudes 
medicina les, y han s ido recomendadas principa lmente por su acción purgante, us11ndo e l 
polvo de In raíz á In dosis de uno 6 dos gramos en píldoras ó emulsión, y In resina á In do­
s is de veinte centig ramos; pero como la semilla goza de propiedades venenosns, debe ha­
ce rse el estudio químico y fi siológico, que hasta hoy no ba llamado la a tenció11 de los mé­
dicos. Doy á continuación I/\ descripción de esta planta, tomada de la obr n. de Humboldt 

"Convulvolus sidrefolius, H. B. K. • Tallo "Voluble; hojas ovales casi r edondas, acu­
minadas, acorazonadns, suavemente pubescentes por ambos lados; pedú nculos axiliares, 
unifloros, aglomerados en el ápice de los ramos; lacinias del ec"1.l iz lampiña , oblongas, 
ag udas; las exteriores más peq ueña ·. 

eSe cultiva en los huer to de la isla de Tenerife, cerca de Orontava; además en Nue­
va Andalucía, cerca de Cuman~. 

cTallo leñoso, voluble y dextrorso, ramoso, redondo y lnmpiíío. Hojas altem as, pecio­
ladas, ovales cnsi redondas, ncuminndas. profundamente ncomzonadas, lobos nrredondea­
dos y nproximados, r eticulado-ve nenosas, ente rns, por a mbos Indos pubescentes, de dos 
pulgadns de la rgo, de 3

1 4 pnlg<1dn de ancho. Peciolo de 3
/ 4-1 pulgada, pubescente, canalieu­

lado. Flores axilinrcs, soli tarias, pedunculadas, aglomeradas en los ramos, del tamaño de 
las fl ores del Convolvulus sepiurn, de color suave. Pedúnculos de 1

/ 2 pulgnda, lampiños; 
Cáliz l1tmpiño, 5- partido; lacinias oblongas, agudas, membranosas, de 4 líneas de largo. 
las tres exteriores más pequeñas. Corola tres tantos más larga qu e el cáliz, campanula­
do-infundibuliforme, plegado- qui nquelobada, lobos escot..'tdos, lampiña, blancn, amarilla en 
el fondo y marcados cou cinco ma nchas negrHs. E ·tambres desiguales, inclusos. Filamen­
tos en la base ferrug ineo- hirsuto . Estilo del mismo largo que lo· estambres. Estigmas 
dos g lobo os. Cápsula desconocida. 

cBonpland asegura. qu e estn planta fué trasladada del Ma r Pacífico á los huertos botá­
nicos ingleses y ti los de Cumnnn. Kunth di ce que la vió cultivndn en lns I slas Afortuna­

das (Orotava).• 

1 H . B. K. , Nov. Gen. et Sp. m, p. 99. 
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